
SEGUNDO DE CUARESMA - A  

(16 de Marzo 2014) 

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a 
Timoteo  

Querido hermano: 
Toma parte en los duros trabajos del Evangelio, según la 
fuerza de Dios.  
Él nos salvó y nos llamó a una vida santa, no por nuestros 
méritos, sino porque, desde tiempo inmemorial, Dios 
dispuso darnos su gracia, por medio de Jesucristo; y 
ahora, esa gracia se ha manifestado al aparecer nuestro 
Salvador Jesucristo, que destruyó la muerte y sacó a la luz 
la vida inmortal, por medio del Evangelio. 
  
      Palabra de Dios  

 

PROCLAMACIÓN DE LA BUENA NOTICIA DE JESÚS 

SEGÚN SAN MATEO 

 
NARRADOR: En aquel tiempo Jesús se encontraba rodeado de 

sus discípulos y de mucha gente que había 
venido de todas las aldeas y lugares vecinos a 
escucharle. Después que les hubo instruido, 
Jesús se levantó. 

 
JESÚS: ¡Pedro, Santiago, Juan, venid conmigo! 
 
PEDRO:     ¿Qué quieres, Maestro? ¿Dónde tenemos que ir? 
 
JESÚS: Pienso que es un buen día para subir al monte 

Tabor. 
 
JUAN: ¡Estupendo! El panorama desde allí resulta 

impresionante. 
 
SANTIAGO: ¡Vámonos ya! Hace tiempo que no subo al Tabor. 
 

 
NARRADOR: Cuando llegaron a la cima, Jesús se transfiguró 

delante de ellos. Su rostro resplandecía como el 
sol y sus vestidos se volvieron blancos como la 
luz. Entonces aparecieron Moisés y Elías que 
comenzaron a hablar con él. Los discípulos no 
entendían nada de lo que hablaban. 

 
JUAN: Señor... ¡Qué hermoso es estar aquí! 
 
SANTIAGO: Es verdad, Jesús. Ahora vemos lo importante que 

eres. 
 
PEDRO:  Maestro, si quieres haremos tres chozas: Una 

para ti, otra para Moisés y otra para Elías. 
 
NARRADOR: Todavía estaba hablando, cuando una nube 

luminosa los cubrió con su sombra. Y una voz 
desde la nube decía: 

 
VOZ: Este es mi Hijo amado, el escogido. ¡Escuchadlo! 
 
NARRADOR:  Al oírlo, los discípulos miraron a todos lados y no 

vieron a nadie más que a Jesús solo con ellos. 
 
JESÚS: Levantaos. No tengáis miedo. Vámonos ya junto a 

todos. Es hora de regresar. 
   
NARRADOR: Los discípulos no acertaban a entender lo 

sucedido. Y pensaban en la cara de incredulidad 
que pondrían sus compañeros, cuando les 
contaran lo que había pasado. ¡Se van a quedar 
de piedra! 

 
JESÚS: No contéis a nadie lo que habéis visto hasta que 

el Hijo del Hombre resucite de entre los muertos.   
 
 
    PALABRA DEL SEÑOR 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

            

Coloréalo y escribe lo que significa para ti 
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Reflexión 
Este es mi Hijo... Escuchadlo 
Todavía hace unos años era la religión la que ofrecía a la mayoría 
de las personas criterios para comprender la realidad y principios 
para orientar la vida con sentido y responsabilidad. Hoy, por el 
contrario, son muchos los que prescinden de toda religión para 
enfrentarse solos y sin guía alguna a su vida, sus deseos, miedos 
y expectativas. 
No es tarea fácil. Probablemente nunca le ha resultado al individuo 
tan difícil y problemático el pararse para pensar, reflexionar y 
elaborar decisiones sobre sí mismo y sobre lo importante de su 
vida. Vivimos sumergidos en una «cultura de la intrascendencia, 
que ata a las personas al «aquí» y al «ahora» haciéndoles vivir 
sólo para lo inmediato, sin apertura alguna al misterio último de la 
vida. Nos movemos en una «cultura del divertimiento», que 
arranca al individuo de sí mismo y lo hace vivir olvidado de las 
grandes cuestiones que lleva en su corazón el ser humano. 
Necesitamos pararnos, hacer silencio y escuchar más a Dios. Esa 
escucha interior ayuda a vivir en la verdad, a saborear la vida en 
sus raíces, a no malgastarla de cualquier manera, a no pasar 
superficialmente ante lo esencial. Escuchando a Dios, 
descubrimos nuestra pequeñez y pobreza, pero también nuestra 
grandeza de seres amados infinitamente por él. 
 

PREGUNTAS A REFLEXIONAR EN FAMILIA 
 

- ¿Qué nos está pasando?  
- ¿Por qué se escucha tanto esa frase: “me da miedo”?  
- ¿Quién nos puede arrancar de estas dudas y miedos? 

http://www.parroquiadeatocha.es/

